
TOLEDO 

tenido antes, estaba aún la nneva arma couservau todavía en el archivodelAyuu-
muy lejos de dar los_ que se ~pete.cían. t11mieuto. (1) . 

En cuanto á la mfantena, solo una Finalmente, corrían los primeros .afias 
parte de los soldados estaba provista de del siglo décimooctavo cuando la ya exi­
arcabuces, tomando por eso el nombre gua y abatida industria espadera tole­
do arcabuceros, que, si uo ·estamos cu un dan.a recibió el último y el más terrible 
error, formaban interpolado~ con los que golpe con la introducción en Españ.a de. 
llevabnu el armamento antiguo. Puede la moda francesa del espadíu. Este sus­
en su virtud asegurarse que por aquella tituyó en los trajes á la daga antigua y á 
.época, no ge había geoeraiiza?o lo bas- la espada de cazoleta, generalizándose 
taute y estaba aún eu sus priweros es- en extremo el uso de aquél después de 
tudio's la buena aplicación de todas las las guerras de sucesión, que, como todos 
armas de fuego, en la manera ?e ~atallar saben, · concluyeron en mil setecientos 
y expugnar plazas entre los eJércitos de trece con el tratado de Utrech. 
Europa. 
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Por cierto que esta imperi&l Ci1idad, 

1 

Esto uo obsta para que confesemos de . todavía de gran representación é influen­
buena fe que el desct•brimiento de la 
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cía en los destinos de Espafia, y con una 
pólvora y su aplicación ~las ar~as, die- población de más de cincuenta_ mil habi-1 
ron un golpe mortal á la rndustria arme- tan tes, tomó una parte muy activa en tau 
ra de Toledo, y que al ~eue-
ralizarse y perfeccionarse por 
él el uso de aquéllas, á últi-
mos del siglo décimosexto, 
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clarines, timbaleros y escolta, anuncian­
do los menores triunfos de las tropas 
borbónicas. Así calmaban las Autoridades 
la impaciencia y, el ardorde los toledanos, 
que sieniprn estaban esperando con viví­
sirno interés noticias de la guerra. (1) 

La decadencia de la .fab1·icación de es­
padas por los armeros de la antigua corte 
goda llegó al extremo después de aque­
llos días y eu el resto de la pl'imera mitad 
del siglo décimooctavo. Habían des,1pa­
reciclo muchos de loii talleres y fraguas 
particulares, y cesado casi por completo 
la demanda y el consumo de sus produc-. 
tos. En su consecuencia, los inteligentes 
espaderos é industriales; que de esta rua­
nufactura se sostenían, habían emigrado 
y fallecido ó habían mudado de oficio, 
quedando un exiguo número de ellos. 

Ochoafios más ·de la segun­
da mitad del mismo siglo pa­
saron de terrible agonía para 
la industria objeto de estas 

se resintió ya la venta y dis­
minuyó la fabricación yel co­
mercio de espadas. Aun así, 
una y otro atravesaron algu­
nos afios sin su completo de­
caimiento, y sin experimen­
tnr todos los efectos de la mu­
danza, hasta la entrada del 
siglo décimosétimo. Enton­
ces, por más qne alguna veíl 
se buscaran todavía con afán 
las hojas toledanas, comenzó 
á dismiuuir el consumo, en 
'términos que ya no bastaba, 
ni con mucho, para alimentar 
tantas fábrir>1s, ni para sos­
tener el considerable número 
de operarios que en ellas lu­
cían su habilidad. 

Min'boe m {llffiir h'llbG!Off: no ~ 
ltl(llrt 1)( wa muta bdlcal>ll 1 bfflOtu. 
ta : mas al;)un 1)( gualquíerCI quanto. 
quiere conlbitc.f:it f1 lts Ulltlllos W• 
uja md f~: porque no fml cofa ra-
50nabk 1 conumi<ntttqtK Ita ttnga. 1 

moa MJtajs mili conltancia 1 fo:talc 
~a.lo qual fino te: 'º" ra5()1l parcfct 
que nofocroo dftminaoos l?aucmos 
có dla troca1>011 f<d}o paao bdos ce 
ílumbKS. 

líneas, cuamlo, estando á 
punto de morir y de perderse 
hasta su memoria, brilló un 
rayo de esperanza para ella 
con la subida al trono espa­
ñ.ol en mil setecientos cin­
cuenta y ocho del que ya era 
Rey de las Dos Sicilias. 

Tal es el imperfecto y qes­
aliñ.ado resumen histórico, ó 
la breve norraoión cronoló­
gica del origen, progresos, 
vida, decadencia y estado de 
abatimiento de la fabricación 
de armas blancas do Toledo 
desde los tiempos más remo­
tos hasta dicho afio. 

Deca.denéia. de la. fabricación 
de espadas 

ARMEROS CÉLEBRIJ:S 

4'tnpcia paulma:fut mu­
In De ?'. uoo annto ftntca 
macílro De lffcro. #;mpc­
ro fi fue romana/ o cílr1n­

Procedimientos emplea.dos 
para la confección de espadas· 

~ÍÉTODO PRIMITIVO 

Cumpliendo con lo que 
ofrecimos desde luego en las 
primeras páginas de estos 
ligeros apuntes, vamos á dar 
ahora una idea de los proce­
dimientos q11e se han empleado 
y emplean para la con/ ección 
de las espadas toledanas. 
. El método primitivo, par~ 
la de las hojas; era el qne 
sigue: 

Al dar _por cerrados mu­
chos de :os talle1·es de una 
manufactura, que se había 
conservado floreciente , por 
espacio de tantos años, y al 
considerar dispersos, oscure­
cidos ó siti trabajo los inteli­
gentes y numerosos artífices 
que tnnto llamaron la aten­
ción de Europa, lícito nos 
ha de ser eld6jar aquí consig-

¡cra:no me aCllcrl>O ~cr lo lepoo:'o 

mo quiere q qaanbO '°miro ala wr· 
OSI>: 1 confibel'O la gloilofa cófhmcia 
1>e fu fp1riN: mae qukl'o am l;!alla li 
Do romanatql!c cftren6na • .fuf!l oii 
9m i1~n QUl IQJIOIClllOG: empero UO Luego que cada una de 

ellas estaba perfectamente 
forjada, pasaba al templador, 
en cuya fragua y en medio de 
ella estaba la lumbre hecha un 
reguero del largo de tres cuar­
tas poco más ó menos. Sobre 

nados los nombres de algti-
nos de los qne más se distin-
guieron, según consta dé' va-

. rios escritos y no pocos testimonios. 
Fueron, entre otros, Nicolás Hortuño, 
J ?~º Ma1tínez, Anto.nio Ruiz. y Dio­
ms10 Corrientes, que merecieron el títu­
lo de armeros del Rey, grabándolo así 
en los cautos y en el recazo de sus es-
padas. -

Además, sobre hacer c'onstar en cada 
hoja el nombre de Toledo, usaban tudas 
una contraseñ.a particular reducida,. se­
gún arriba hemos indicado á la fi'o-ura 
~e UI~ perro, µn león, un pájaro, t~u bcas­
ttl.lo u otras semejantes: Algunosejempta­
res de estas mareas,' ó más bien, los tro­
queles que se abrían pa1·a hacerlas, se 

Muerte de Séneca 

duraderas, sangrientas y enconadas gue­
rras. Con tau grande ardimiento y tau ex­
traordinai·io entusiasmo defendió.Ja cau­
sa de Felipe Quinto; de tal manera se in­
teresó poi· ella,quemientras duró la lucha 
y no estaba ocupada por Los aliados, salían 
con frecue11cia por sus calles y plazas los 
alguaciles· de la municipalidad, con sus 

(1) El grabado de estae marcas vió la l_~z 
pública en el número 272 de La IltU?tra<;wn 
Ibérica de diez y siete de Marzo de IDll ocho­
cientos ochenta y . ocho, con motivo de una 
serie de artículos publicados en la misma p_or 
D. Juan Marina, intitulados Leyendas, descrip­
ciones y apuntes de la imperial ciudad. ~La. ca-
lle de las aYmas. · 

él tendían la hoja de modo que, de las 
cinco partes de su largo, sólo cúatro per-

· Cil;>iesen un fuego igual, quedando fuera 
el trozo ó porción correspondiente al re­
cazo y espiga. Hecha ascua la hoja y dfl 
colo1· de cereza, la dejaban caer perpeudi­
cula1·meute y de punta en un cubo de ma­
dera Lleno de agua del Tajo, ·clara y fres-

(1) ·No pudiéronolvidar, á pesar de los años 
transcurridós,queun rey delaCasa de Austria 
les-había quitado la capifalidad, no obstante 
haber reconocido todos sus privilegios en aque­
llas célebres palabras: Pues la razón y el dere-· 
cho lo prescriben, cúmplase con/ orme á derecho y 
á j·azó11. 
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